
EL OFICIO DE MAESTRO EN TIEMFOS DE CERVANTES
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REStnaent. Se tr:ua cle tma época muy interesante, puesto que en ella se confi^uró en
Rr:^n pa^te el oficio cle maestro del Antiguo Régimen. Hechos históricos tan impor-
tantes como el desarrollo clel Pnatestantisma en Europa, la realización del C^rrctltc^
cle Trento, la creación de una Administr.(ción nacional por parte cle Felipe u, la elec-
ción cte una eapital por iazones Reopolíticas -el caso cte Maclricl-, inFluyeron cle mo-
clo especial en el interés cle las autoriclacles civilesy religiosas por la Formación ele-
mental y, can ella, por el establecimiento de escuel:is cte primeras leu•as en dive(sos
tipos cle población.
En esta sef;uncla mitad cleE siRlo xv( y primera clel xvu se pueclen reRisuar más cle 14
tipos de maestros, pero nas centramos cle moclo especial en el maestro que abría
escuela públic.i a•us conseguir el penniso clel Consejo cle Castilla o bien cle corregi-
clores o reSiclores municipales. Tr:)s conacer cómo se obtenía el permiso par.t abrir
:u(la, vamos recorclanclo las concliciones que se exigían a los canclictatos, tiempos y
tipos cle examen, precios qtte tenían los : ►prendizajes, currículo enseñado, métoclos
utilizaclos, estima social... Completamos la visión cle esos maestros con una breve
histaria cte la acreclitación yue ellos mismos solicitaron y con la constitución cle la
cafraclía corresponcliente, la Hermanclacl cle San Casiano.

Asst'w^cr. This is a very interestinf; periocl, in which a significant pait af the tea-
chinf; uacle of the Ancien Re^ime was shapecl. Impo^tant historir.il clevelopments
such as the clevelopment of Protestantism in Europe, the Counci! of Trent, tlie cre-
atian of a n:(tional Aclminisnation by Philip II, ancl tlte election of a capital for ^;eo-
political reasons (M:ulricl) panicularly influencecl civilian ancl religious authorities in
their interest in elementary eclucation, IeactinK to the establishment of primary
sehools in ctifferent kincts af towns.
In the latter h:^lf of the 1(t'^' ancl the first half of the 1T^' century there were over 14
types of teachers, but we shall par<icularly focus on teachers who openecl up a pu-
hlic school after being grantecl permission hy the Council of Castile or by local m:(-
yors or councilmen. After reviewing how pertnission was obtainecl to open a class-
room, we shall t'eeall tlte conclitions that Itacl to ntet hy the eancliclates, examination
periocls ancl types, the pricr of le:u•ning, the curriculum that was taught, the me-
thacls that were used, tlteir status in Society... We sha41 complete this view of tea-
chers with a sho^t account of the ce(tificate th:u they themselves cenified ancl the
esr.iblishment of the corresponcling guilcl, the Fraternity of St. Casiano.

Es costumbre y:t invetetada entre los histo- ctada su creencia í'irme en el poder de ta
ri:tdores cle la cultura y cle la ecluc:tción ecluc:tción P:trt renovar la cultura clel pue-
r.u-acterizar a los discursos cie I:t Ilustración blo, conseKuir su elevacián moral, tr:insfor-
especialntente por su ^^optimismo pectagógico~, mar 1a economía y asegur)r la convivencia
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en c:tcla nación. Ellos otorgaron a la instruc-
ción un v:tlor clecisivo en la política de las
sociedacles y en el clesan•ollo de los indivi-
duos, r.tzón por I:t cu:tl decidieron ilustrara
toclos en I;ener.►1 y especialmente a tas cla-
ses poclerrsas, aristocr.lcia y burguesía.

Sin embargo, cu:lndo contemplamos la
realiclad escolar de l:t 1?spañ:t cle tiempos cte
Cervantes, yue no es otr.t que la España del
siglo xvl -y una pequeña parte cle la centtr
ria siguiente-- nos encontramos con una
sociedacl que ofrece ctos momentos muy
ctefinictos cle interés rotundo por la educ:l-
ción: una primera etapa, iniciada ya en el
reinado cte los Reyes Católicos, en la que e)
movimiento humanista estimulado por el
Renacimienw y posibilitado por la inven-
ción de la imprenta promueve e) interés por
la litetatura, las ciencias y las :trtes, median-
te la creación de moclernos centros de ense-
ñanza, el estímulo hacia los descttbrimien-
tos científicos y técnicos, la depur.lción de
las IenKuas clásicas y la sistematización de
I:ts modernas, etc., comprendienclo también
la preocupación municipal en muchas
poblaciones por el establecimiento y Funcio-
namiento de escuelas cle primerls letras.

La segunda et:tpa, coincictente con los
reinados clr Felipe TI y Felipe III, contem-
plar.í un desarrollo mucho mayor del
número cte escuelas, así como un cuidado
especial por los elementos personales y
m:tteriales del proceso educativo, especial-

mente por los maestros, por los currírulos
y por los conocimientos impartidos. Y
cuando cletectamos que ese crecimiento
escolar y esa vigilancia pedagógica se clebe
en buena parte a las resoluciones clel Con-
cilio de Trento (1545-1563), bien directa-
mente o bien a través de cliversos Sínodos'
y Constitucionesz, que orclen:tban a los
obispos y a los párrocos la apertura cle
escuelas y el control religioso y moral de
las mismas, nos damos cuenta de que nos
encontramos :tnte un gran movimiento de
fe en el poder de la educación, puesto que
se apuesta por la instnicción vigilada^ part
llevar a cabo el movimiento de la Contra-
rreforma, para asegurtr la creencia en la fe,
part evitar el alejamiento de la ortodoxia
del Catolicismo^. La publicación de Cristoss
en casi doscientas lenguas diferentes por
parte de la Compañía de Jesús, por ejem-
plo, es un ínclice más de ese valor seRuro
que se concede :t la instrucción. T:n último
término, y dicho de otra maner.t, también
estamos ante un fenómeno concreto y
amplio de optimismo pedagógico, aunque
ciertamente hay:t muchas diferenci:ts en su
punto de partida, puesto yue en el siglo xvt
se parte de un concepto de hombre como
ser clébil y pecador^, mientras que el opti-
mismo pedagógico de la Ilustr.lción sostie-
ne que el niño, como ctijo Rousse:tu, es
bueno por natuntleza, pero la socieclad lo
pervierte.

(1) Sohrr I:[ proliFrr.tción clr leyrs canónir.ts en relación con la ensrñanza rn este siglo xvt purclen cono-
crr.tir cif'r.t. y clatos concrrtos rn H. 13artolomé Martínez: Las escuetas de prlmeras tetras, 1993. t:n H. Delgaclo:
Hisloricr de !a edrecacicín c^r F_^/^a(ca ,y ert AmchYc•a, II: Itt eclucactón en la Fsparia Mucterna (si,^tcu XVl-XVII/).
Maclricl, k'unclaciGn Santa María/ F.diciones SM, pp. 17A y 179 rspecialmrntr.

(2) lin esr sentido cunvirnr recorclar I:t im^Ortanciu clcwtar.ula dr la Constitución F.1si mintme, cle Pío V, de
6 cle octuhrr clr 1i71, por la que sr mandaha a lae ohi,pos qur crraran rn sus cliócesi+ wcirdaclrs o cofr:[clíu+
p:[r:[ I:[ instrucción rrligiok[ cle los niño.+ y jtivrnrs, como reeorcl:tha hxce y•[ hastunte años Joli:[ Varela rn Mocleu
ctc edc^e•ucrú,r c^,c ta F_y^arra de tu C'c,^itrair^/urma. Maclrid, [.a Piyueta, 1983, p. 267.

(3) Sohrr la •clrsconfianza• qur sr tirnr hacia el niño, y sus consrcurnciati peclagGl;icas, e, intrresante rl
cupí[ulo sohre •Las grancles princiricx+ prcluKÓUicu+- rn la ohr.t cle N. J. L•[spalas PĈ re'L: /.C! 1Y171OL'IfCf(lil GtG' IG
esrnetu. P:[mplona, etrusn, 1993, pp. 121-1A3.

(4) I'or otr:[ parte convirne recorclar, como lo hace M. Frrnándrz Á lvarrz ( Felt/^c l/ y su liempu. Maclricl,
F^hasa Gdpr, 199R, p. 2(0) ;d hahlar cle la socieclucl esparlola de la seguncla mitad clel +iKl ŭ XVI, yur:

la, rcli};ioso impn•µnnb:[ ayucll•r uxictilad, no yu sólo cn Ias µr.[ndcs ac^nt^^•imicntcce ^nonalcs: nacimicntr,, lxxl:[, mucr-
tc; o c[^ lati ,rx•i:,lc.: Naviclacl, ticmana tianta, Nicsr.ts patronalrx. F: yuc, Jornacla a jornacla, cksdc cl primcr tnquu Jr las
r,m,p:[na+ parrcxiui:[Ic^ Il:un:,ndn a mi+a, has[a la rctir.tda :d clcx•an.vo, p;[sando txx cl :íngclus clcl nuYlicxlía, la vicla cntc-
r.[ cst:[ba imprcµnada por lo rcligica+a. Ih tal lorma, yuc cualquicr ca+a yuc hny vcríamar como priv;rtivo ck una comu-
nidad c!c[crminacla x tomaha cntonres romo alytn quc af^cctah;[ a tcxla^.

(5) Ahrcrclarios ^ara :[prrndrr :[ Irrr qur rmhrzahan por I:[ ralahr.t Cristc^.
(6) EI concrhto cle homhrr rn rl cristianismo es a la vez petiimixta -rn la vida trrrenal- y optimista

-c•rrrnci:[ firmr rn la vicl:[ rtrrn:r.
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Reconociclo el fenómeno de optimismo
pecl:tKógico yue se :tprecia en la segtmcla
mit:tcl clel sif;lo xvi, así como el consecuen-
te movimiento de impulso cle la enseñanza
element:tl en Esp:)ña, yue se vehicula a tr.t-
vés cle l:t escuela, creo yue es oportuno
hacer un p:tr cle acl:traciones yue amplíen
nuestr.t información y no eqnivcx^uen nues-
tro juicio. Se Uata cie puntualizaciones que
no pretenden tr.uar ni repetir aspectos cle la
cultur.t y cle la enseñanza en tiempos cle
Cervantes, como ya se h:tce en otros artícu-
(os cle esta Revísta, sino que buscan, senci-
Ilamente, ayttd:tr a centr.tr los marcos cultu-
rales y las realid:tdes escolares en que
actuaban y se movían los maestros de pri-
mer<ts letras. En ese sentido, y precisamen-
te por h:tber clestacado e) clesarrollo cle la
enseñanza elemental en el siglo xvt, es con-
veniente contemplar el fenómeno clentro
cle una perspectiva global, y recorclar por
un laclo yue la culturt con mayúsculas ert
cuestión de las élites^, mientras yue •en el
munclo tltr.tl -que constiiuía no lo olvicle-
mos, la gr.tn m:tyoría de la población- el
:tnalf:tbetism^ er.t abnunaclor•". Como pre-
cisaba el hispanista Joseph Pérez hace ya
una décacla a su pregunta cle •^yuién podía
en :tyuell:t época aprovecharse de I:ts ense-
ñ:tnz:ts cle los libros?•, sólo •una pequeña
élite, y:t yue el 80 u 85 por ciento de la
población com^ mínimo er.tn totalmente
analfabetos, sobre tocto en las zon:ts ntra-
les•^. Por otro laclo, también es pertinente
rerorcl:tr yue el gran desarrollo cultu ►al cle
l:t épcxa cle Felipe II no consistió en una
especie de repentina Ilamar.ula:

De hecho, el Siglo cle Ot•o cle la civilixación
esp:tñola no se explica m:ís que en I: ► mecli-

cla en que fue prepar: ►clo desde hacía
muchos años, untes incluso cle Carlos V.
Descle los tiempos cte los Reyes Católicos,
el progreso clel castellano, el clesarrollo cle
la imprenta, I:t funclación cle L•ts universida-
cles cie Alcalá y Salamanca, favorecieron las
ctiscusiones : ► Irecleclor cle Ia religión, clrl
clerecho, cle la cultur.t antigtr. ► L..^ AI mismo
tiempo, los gt^► ncles clescubrimientos y los
prohlemas que ellos plantean suscitan la
eclosión cle una liter.►tura científic:t clema-
siaclo tiempo menospreeiacla fuer.t cle Espa-
ña: hajo la impulsión cle un Santa Cntz, de
un Nonius, de tm Mattínez Guijarro, cle un
Hernánclez de Ovieclo, cte un Pérez de Oli-
va, de un Miguel Servet, las tnatemáticas, la
cosmoRt.►fía, las ciencias físicas, la meclici-
na, ioRtaron prof;resos decisivos"'.

Otri precisián yue se hace necesaria es
la que nos pone de relieve las cliferencias
entre los siglos ^tv( y el xvn. Y no es sola-
mente poryue, como sabemos todos, Cos
siglos no existan, ya que son una artificial
muleta en que nos apoyamos a veces los
historiaclores, sino porque en este caso se
registrtn kr.tncíes clistinciones en cuestiones
genertles cotno la economía, la política, las
relaciones internas y externas, etc., entre la
socieclacl española cle I:ts épocas cle Carlos V
y Felipe II y la de los últimos Austrias, a la
vez yue en toda trna srrie de aspectos con-
cretos. Y entre estos úitimos creo que mere-
ce la pena inclicar las diferencias existentes
en el tipo y en el icleai cle vicla de los espa-
ñoles, entre e! optimismo social y personal
clel xv( y el pesimismo cle las gentes esp:tño-
las clel xvtt, entre las gr:tndes creaciones de
los Austrias mayores y los abanclonos e
inconsistencias cle los menores.

En el c:tso cíe las escuelas element:tles
y de los maestros es f:ícil constatar yue se

(7) d.a culture clrx Flitrs e+raµnc.>les a I'Ércx(ue Mcxlernc•, en Ltu!/etirt His/^u^tiqree(1>95). Bttlleli^t tfú(xt-
uicpce, (1997) L Université Mic•tiel cle Montai^;nr, avec Ir ecmcours clu Crntra N:uional ele L•t Rrclterche ticirnti-
ficiur.

(H) M. Fern:ínclrz Aivarez: Op. ci1., 199N, (^. 277.

(9) I. Pérez: F.I homhrc eiei Rrnac•imiento. F.n F.lsi^lu c!e Fray Lrrts de /.c^cín. Maclricl, Ministrrio clr Cuhur.t,
199[, pp. 22-23.

( lU) ,Iean Prant•ois Cun:rv:t^gio: •Prrlucle au D<rn Quichattt•, en L'F_c/x{^ne un fc^mfzs c!e Philippe ll. Paris,
Hachr[te, 19Ci5, (i. 219.
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repiten tatnbién las diferencias cle un tiem-
po a otro, lo que deseo subrayar para
poder enfocar con más acierto el presente
trlbajo. V lya por delante que en la histo-
riogr.lfía al caso, con bastantes publicacio-
nes a lo largo del siglo xx, se suele tratar de
trna vez las clos centurias, bajo ese techo
comím y tan cómoclo de la Modernidad,
pero al hacerlo se desvirtúan muchas reali-
cEades y se desenfocan procesos, institucio-
nes y cliscursos verdaderamente distintos.
Ya no digamos cuando ese tratamiento se
aplica a una microsociedad, y si ésta es tan
compleja como lo es la de Madrict, que se
convirtió en aquellos tiempos nada menos
que en la Corte de España, un mayor rigor
en el análisis al referirse a aquella sociedad
exige establecer periodos distintos, por lo
menos el previo al reinado de Felipe II, el
cte la primera capitalidad, y el de la segun-
da y definitiva. Pero en el caso de la ense-
ñanza, en razón cle las diferencias de la
educación y de los mismos maestros, se
distinguen con faciliclad cuatro: un primer
tiempo de lento desarrollo de la escuela y
de la instnlcción; un segundo momento en
que surgen auténticos montones de maes-
tros :tnte el polo cle atracción en que se ha
convertido la vill q por ser l:t Corte y haber
aumentado su población y su importancia
cie mocto extraorclinario; un tercer tiempo
en que los maestros deciden controlar la
competencia entre escuelas y se asocian
para ello y para vigilar la caliclad cle la
enseñanza; y un cuarto tiempo final en que
e) gremio va reduciencto cacla vez más el
nítmero cle maestros yue pueclen abrir
escuela mientras yue al mismo tiempo
aumenta las exigencias para entrar en
ayuél, en la Hermandacl de San Casiano.

LOS MAESTROS DE LA ESCUELA PÚBLICA

Sabemos yue en la época cle Cervantes se
poclía contabilizar varios tipos de escuela
elemental según su funclación y característi-
cas: parroquiales, municipales, de los Doctri-
nos, públicas, cliocesanas, caritativas, cle
huérfanos, cle huérf inas, cle amiga", de hos-
pital, cle órdenes religiosas, cle Funclación
real, públicas, particulares, etc., por lo ytte
podríamos hablar de varios tipos cie maes-
tro, generando cada uno un oficio de ense-
tiante. Pero como en la mayoría de estos
casos se aclvierten coincidencias y repeticio-
nes en las prácticas y comportamientos de
tales maestros, creo que es más acertacto dis-
Únguir entre dos modelos cie ellos, el yue
imparte sus tareas en una fatnilia -sea cle la
nobleza o cle la temprana burguesía- y el
que desarrolla sus activiclacles en un aula
pública, sea financiada por cliversas institu-
eiones o bien mediante el clesempeño cle
una activiclad libre y remuneracla. A ellos
habría que añaclir un tercer tipo, el maestro
regio, de cuyo oficio ya habló Julia V trela en
su momento'2, y etrya pecíagogía ya estuciió
mucho antes Ángeles Galino'j.

De esos tres tipos, ^cuál nos interesa
más porque represente :11 maestro clásico de
primeras letras en la sociedad española de
aquella época? Del primer tipo hay yue
decir que desempeñaba realmente un oficio
distinto al cle maestro público, por los alum-
nos, por el espacio de enseñanza, por la
retribución, por el control cle su comporta-
miento y de sus lecciones, etc. Del último
tipo, el regio, hubo muy pocos representan-
tes, puesto yue fueron pocos los príncipes
ciel periodo. Sin emb:lrgo, estamos obliga-
dos a mencionar yue precis:unente para

(l l) H:tsta en una latrilla del famoso poeta Luis de Gcín}lor.t aparrcr la rxistencia cle esruelas cle umiga,
así como la asis[encia dr niña. a la misma. E.+ en aquella letrilla que rmpieza a,í:

I Icnnana Marica,
m:ulana yuc cs ri^:c[:^
ne^ ir3s tú a la unrl^u,
ni iri yo a la cxuclr.

(12) I. V:rrrla: Op. cil., 1983, rr• 64 y ss., con el título de •FI oficio cle maestro rrgio: en+eñar delrifandir,

( l3) A. G:tlino: L^u frataúossohre educaciáii úepríncipes (sig/as XV1.yXVlU. M:rdriJ, Instituto dr Prcla};o-
}^ía clrl C.ti.t.C, 1948.
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esos príncipes se escribieron más tratados
de educación que para los otros alumnos,
escritos peciagógicos que unas veces fueron
tenidos en cuenta y en otros casos sirvieron
de pauta para la educación de hijos de la
alta nobleza. Y yué duda cabe de que en
tales obras encontramos dos características
pedagógicas innovadoras en aquel tiempo:
una nueva concepción de la infancia, cansi-
derándola persona y creyendo en el poder
de la instrucción en las edades más peque-
ñas y un nuevo cancepto de la enseñanza,
como una actividad que debe ser atractiva y
no un castigo o una carga. Características,
ambas, que tarciarán en incorporarse a la
práctica de la escuela popular.

Desechados el ayo y el maestro regio
nos queda el maestro de escuela pública.
Escuela de enseñanza que se da en público
de la gente, de modo svcial, en grupo, tan-
to si su fundación y/o mantenimiento es
eclesiástico, conventual, noble, ete., o bien
si es un establecimiento abierto al público
y que por ello cobra a cada alumno de
acuerclo con lo que le enseña: leer y/o
escribir y/a contar. Pero especialmente nos
vamos a referir a este maestro que, con el
pertniso de las autoridades civiles, y tras el
examen correspondiente según los tiem-
pos, tendrá tnatrícula abierta para cualquier
muchacho en la edad ieiónea que esté dis-
puesto a abonar los honorarios, y sus
padres a firmar un contrato con el maes-
tro'`^, en el que se señalaba lo que se ib^l a
enseñar y en qué tiempo.

^Quiénes desempeñaban ese puesto de
maestro't, ^qué condiciones debía reunir un
aspirante"1 L^t contesráición no debe ser úni-
ca, pero sí hay que reconocer que dado el
carácter gremial clel ejercicio de cualquier
profesión u oficio, y la clel magisterio lo era,

el espíritu que presidía ese ejercicio era el
de cualquier corporación, aunque la verdad
es que los maestros en España tardaron bas-
tante en asociarse formalmente para regular
sus derechos y deberes ante la sociedad y
ante la competencia'g. Pero mientras tanto,
las relaciones con los clientes, con !os alum-
nos y sus padres, eran similares a las de
otros profesionales con sus clientes respec-
tivos, de venta del producto oportuno -en
este caso la enseñanza, a quien la retribuye-
ra según los precios estipulados-- necesitan-
do el penmiso del. Consejo de CastiUa para
instalar su escuela, si era en villas y ciudades
importantes, a bien el del Corregidvr corres-
pondiente o el de las autoridades locales si
se trataba de una población reducida. En
muchas ocasiones la verdad es que el pro-
ceso era a la inversa, es decir, eran las auto-
ridades, las civiles, las diocesanas o las
parroquiales, las que buscaban ^naestro qué
atendiera la escuela al caso, y firmaban un
contrato entre las dos partes. Como se decía
en algunas partes del norte de España, las
leyes autorizában al ^Alcalde y Regiciores de
cada pueblo para que puedan por si solos
hacer conducctón de Maestros de Escuelas
de primeras Letras, sin necesidad de juntar
Concejo, ni tomar Voto de los Vecinos por
un Trienio, excepto en los Pueblos donde
hubiere cosiumbre contraria^16.

En cuanto a la farmación y personalí-
dad de los que ejercían el magisterio nos
volvemos a encontrar con una amplia
gama de casos. Se daba el caso de muchos
sacristanes que hacían de maestros, de
algunos párracos, de eclesiásticos regula-
res, de bastantes casos de zapateros o sas-
tres que preferían la instrucción a su primer
oficio, de preceptores de latinidad, y en la

(14) lwt rrprocluccíón clr uno de rstos contratos,puedr Irrrsr en la obra cle R. Rcíclenas Villar: Maeslrus de
escnelu en e! Mudrid de los Atutrla.r. Maclricl, Universiclacl Autónoma cle Madricl, 2000, pp. 26-27.

(1S) Hablarrmc.^+ clrl rroce+<.^ rsprcífico posteriormrnte, pero ya poclemos aclelantar yue por primer.^ vez
lo hicirrcm rn 1642.

(1G) Así rezaha la Ley 32 clr 1617 (el año siguirntr a la murrte cle Crrvantes, pcx cirrto), 66, lih. t, tit. 10,
clr Nav:u•ra. T. Vino clr Vrra: DirecciGn de pactres de huér/'ancu, y su/^erintendentes de escuelas de! Reynn de
Naua^7a, cun t^uria.e re/le.rione.r sohre cada uno de amlxu emp[eos. Pamplona, Imprrnta dr Migurl Ign:^ci<^ Cos-
culluela, 1H02, ^. 62.

15



m^ryoría cle los casos de jóvenes yue en tor-
no a los veinte años de edad, dados sus
conocimientos b.ísicos, sobre toclo cle escri-
tura, se cleciclían por abrir escuela. En cual-
yuier caso no recibían Fonnación alguna, y
si cle antes no tenían otr.t culttn.^, su prepa-
r.tción se limitaba a h. ►ber hecho algún año
de escuelu y, con Frecuencia, a haber siclo
ayudante cle un maestro con escuela abier-
ta o bien a haber sido leccionista.

Cuestión distinta a la de la formación
es la del ex^tmen. En la mayoría de los pue-
blos que sostenían escuela ertn I^ts mismas
autoridactes clel munieipio las que proee-
dían a exttminar a los cancíidatos. r•Sobre
qué't pues ciur.tnte mucho tiempo, y con las
matizaciones que exige la variedacl cte los
pueblos de toda España, ese examen versó
sobre la doctrina cristi^tna, la lectur^ ► , las
tablas cle la aritmética y, sobre todo, cono-
cer y escribir cllgíln o nlgunos tipos cle letr. ►
(no olviclemos que ese maestro poclía ser
también secretario del municipio o Fiel de
hechos). Aclemás se pidió en varias ocasio-
nes yue supieran cantar, con el fin de
poder hacer cle sacristanes en I^ts iglesias.

Un aspecto específico al hablar de
pn.^ebas par^t poder ejercer de m^ ►estro fue
ta regul:ación cíe lo que pudiéramos llamar
examen •oficial•, c{ue surgió como proble-
ma canclente en las grandes ciudades,
especialmente en Maclrid y Barcelana, clon-
de el aumento cle población por varias
r.tzones hacía aumentar también el número
cle maestros. Aunque en otro apartaclo
dedicaremos unas p^íginc ►s a ello, vaya por
clelctnte yue cle ese examen y su aproba-
ción se hizo una batallct larga y cíura, yue
teníct por objeto regular las competencias
entre los maestros cle una misma pobla-
ción, a la vez yue usegurar una calidacl
mínima en cacla caso así como el prestigio
social cle la profesión. En el siglo xvl
comenzó n hctber ex.►minaclores mctestros
en algunas poblaciones, como es el caso

de la de Madrid, en la que, nacla más con-
vertirse en capital clel Reino, •los Señores
del Consejo Rectl de Castila remitieron al
Maestro más Decano, y ejemplar, yue exis-
tía rn Maclricl, yue a!a sazón era Antonio
López Arias, las aprobaciones cle los Maes-
tros clel Arte cle Escribir, y ejercitó la ocu-
pación por sí sólo seis años, y fue el primer
aprobacíor yue ha hubicio en Madricl•,
como rela[a con tocla ficlelidad uno cle los
maestros más famosos yue hubo en Espa-
ña, Blas Antonio cíe Cevallos, en su Libro
.histórico, ,y morul, sobre el origen y^xcelen-
cias de! Nobilísimo Arte de Leer, Escribir y
Contur, y su enseñunxa, publicacío en
Madrid, por Antonio González de Reyes,
en 1C92'^.

Respecto a la retribución clel magisterio
podríamos clecir yue hubo dos móclulos cíe
canticlacles que se estipularan. Uno el
corresponcliente a las grancles poblaciones,
que, por distintos anuncios y otros clocu-
mentos cie que se disponen sabemos yue
en la seguncla mitacl del siglo xvl y primer.t
del xvu solía ser cle clos reales al mes por
enseñar a leer, cuatro reales si se enseñaba
a leer y escribir, y seis si se añadía la ense-
ñanza de las cuentas. En los pueblos de
reducida vecindad y de precios de vida
inferiores el módulo era más bajo, por
supuesto. En cualquier caso es convenien-
te enfocar la cuestión cle estos costes clescle
el punto de vista cle los maestros y de los
alumnos. Para los primeros, su éxito eco-
nómico estribaba en el número de alumnos
yue tuvieran, y en ese sentido es interesan-
te saber que las aulas solían estar Ilenas en
muchos casos, oscilando clesde unos 40
niños hasta 140. Por lo yue poclemos afir-
mar que unos maestros disfrut: ►ban de
notables ganancias, sobre toclo los más
famosos, y en las ciuclacles, mientr.ts yue
otros tenían varios problemas a la hora cle
terminar el mes, entre otras razones porque
no hay yue olvicl,tr yue tení^tn que pagar el

( l7) F.. Cut.^relo y Mori (1913-1)1C): Drccrur:urio hiográ^cu•y ntnru,qrú%rco t!e culí,qrt{Ji^s e.c/xaitules. 2 ve.^l.
Mach•icl, Revis[:^ cle Archivo,, Bihliotecas y Museus, [. II, rr. 1302-t303•
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alyuiler del loc:tl, los m:ueriales escolares
neces:u-ios y el p:tsante yue les ayuclara. L:t
verdacl es yue uno de los princip:tles ene-
migas de los maestros aprobaclos en las
ciucl:tcles fue el intrusismo, Ilev:tclo a cabo
por Kentes clesaprensiv:ts sin los conoci-
mient^s mínimos y normalmente sin eE
clecoro necesario, pero que hurt:tban :t los
maestros reconociclos decenas cle alumnos
posibles. Esta clebilidad económícu empujó
a los nutestros a tener pupilos si poclían, o
a ejercer v:trios oficios simult:íneamente,
entre los que fue con-iente el cle escribano.

Descle el punto de vista de los alum-
nos, los estipenciios normales que cobrt-
laan los maestros er:tn siempre altos, pues
con los suelclos yue cobtaban los h•abaja-
dores en l:ts ciuclades o en el campo Ilega-
ban como mucho a pagar el precio por
enseñ:tr :t leer :t un hijo, pero no podrí:tn
comprar otra cos:t, y no c1ig:1t110S CUanclo
-como er:t b:tst:tnte frecuente- tma familia
tenía cuatro o cinco hijos en edacl escolar.
De est:t m:tnera descubrimos una de las
causas clel abstencionismo escolar, :tsí
como de la herencia conclicionan[e para no
Ilegar nunct :i subir en el contexto sociaL Si
f:tltab:t el estímulo soci:tl, y no habí:t cline-
ro p:tra p:tg:tr ni tiempo para pocler cledi-
c:trlo al aprendiz:tje de las letr.ts, podemos
entender la persistencia del :tnalfabetismo
en I:t mayoría clel pueblo.

A pes:tr cle yue :tlKunos cle los maestros
cle las ciucl:tcles yue he apuntacto antes
tuvieran retribuciones importantes, es pre-
ciso inclicar yue la m:tyoría cle los m: ►estros
-ni siquirr.t los cle mayor posición en la
profesión o en las riquez:ts- no er.tn esti-
maclos por la sociecL•tcl. Hay un testimonio
al respecto bast:tnte esclarececlor. Y es el
yue aporta el citaclo maestro e historiaclor
Blas cle Cev:tllos, yur cuenta cómo en la
seguncla mitacl clel siglo xvn un m:testro
famoso cn Maclricl, Pelipe cle Zav:tl:t, »uno

cle los primeros funclaclores cle la Ilustre
Congreg:tción cle I:t Magd:tlena, y de I:t Pia-
dosísim:t clel Refugio, Hermano cíe la
Orden Tercer.t cle N. Seráfico P. S. Francis-
co», tuvo un hijo Caballero clel H:íbito cle
Santiag^, y cuanclo se estaban h:tcienclo las
inform:tciones para recibir el misnw, •no
faltó un rnviclioso yue por obstáculo clepu-
so e:n las infonnaciones yue se hicieron
que src padre .había sido Maestro de rtiños^.
Es verdacl yue los miembros clel Consejo
Real de las Órclenes cle entonces decidie-
ron que t:tl característica no eta un deméri-
to sino •un honorífico ejercicio•, pero
patente yueda yue el oficio cle m:tesd•o era
miraclo cte forma clespectiva en ayuella
socieclacl's.

L:ts enseñanz:ts yue impartían estos
maestr^s, como he clicho m:ís :trriba, eran
la Doctrina Cristiana (principales oracio-
nes), el apre;nclizaje cle la lectura, el cle la
escritura y las cuentas. La vercl:tcl es yue los
buenos maestros de la época etan sobre
todo, descle mi punto cle vista, maestros de
escribir, y, por supuesto, magnífiros calí-
grafos e incluso ilustradores. Por lo que no
es de extrañar yue unas veces los historia-
dores busyuen a los escribientes entre las
filas cEe los maestros'y y otrts veces ind:t-
guemos noticias sobre los maestros entre
las historias cle calígrafos como las citactas
cle Cot:u-elo y Mori, Rico y Sinobas, Rufino
Blanco o M:tnuel Baron:t Charp.

^CÓmo se enseñaba :^ escribir? Se utili-
zaban plumas cle ave que el maestro debía
cortar previ:tmente y se seguía la pt.íctica
de la copia, mecli:tnte muestr:ts, :t veces
impresas en planchas cle hierro. Allí el niño
iba'a prendienclo a fonnar en primer lugar
leh.^s, lue;;;o síl:tbas y por último frases. En
cu:tnw :tl :tprencliz:ye cle I:t lectura, como
recuercla E3ern:tbé B:trtolomé, setvían »c:u--
tillas inclivicluales y c:uecism^s cle peyue-
ños formatos, :tmpliamente clifuncliclas por

(1R) E. C<.tt:trrlo y Mori, E.(1913-191C): Op. cil., ^^. C55.
(19) Vr:tse, ^^c^r rjrm(^lo, rl clrnser c:y^ítcdo dr Aurora t:giclo sohrr •Lew manualr. clr rscrihirntrs elr+de rl

tii};Ici clr Orc^. A^^untrti ^rtr:t la troría clr la rscritura•, rn Lirrllelru Hi.cprrniqrrc•, op. cil, U997) 1, ^^^^. G7-94.
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la imprenta•, de los cuales se concedió el
monopolio de distribución al Claustro de la
Catedr<t! de Valladolid en 1583• En realidad,
como advertía Rirardo Sáez en 1996 al refe-
cirse a los maestros de las escuelas de Tole-
do, el método para la enseñanza de la lectu-
ra es •el mismo método yue el que se seguía
en tocta Europa: el método silábico que ope-
ra según tres fases: la letras, la sílaba y la
palabri»z". Sabre los espacios en que se lle-
vaba a cabo esa enseñanza y sobre la prác-
tica y normas escolares diarias remito al
magnífico resumen que el profesor Bernabé
Bartolomé hace en su trabajo ya citado21.

LA ACREDITACIÓN: CÓMO SE GENERA

Como he prometido antes voy a dedicar
unas cuantas páginas a uno cle los procesos
más interesantes para conocer mejor el tipo
cle maestros yue había en la época, el pro-
ceso de la acreditación. A lo largo de él
entiamos en contacto con las ambiciones
de institucionalización y de pocler de los
rnaestros de la capital de España, así como
con su lucha por lograr el control comercial
y profesional de esa actividad de la ense-
ñanza elemental. Veremos primero cómo
se generó la acreditación, después analiza-
remos las zonas de originarse cle ese moclo
y, finalmente, conoceremos las disposicio-
nes sobre exámenes que consiguieron que
se reconocieran aclministrativarnente y yue
se siguieran. Contemplándolas nos infor-
mamos del maestro ideal yue perseguían
los yue ya eran maestros aprobados, y
cómo usabctn de eltas para hacer una criba
cle escuelas abiertas y cle maestros no com-
petentes o no bienveniclos.

En el año 1600 el Consejo cte Castilla
ordenó22 que los maestros que tenían
escuela abierta en Madrid, así como los que
aspiraran a abrirla, deberían acreditar sus
saberes mecliante un examen pertinente,
haciendo responsable al Corregidor de la
Villa de Madrid de la realización del mismo
y cle que sus resultados fueran los oportu-
nos, por lo que de allí en adelante a él
correspondería el nombramiento de los
maestros de la Corte y de las villas y aldeas
vecinas. Antes de terminar ese mismo año,
et Corregidor de la época, Mosén Rubí de
Bracamonte de Ávila, nombró a un exami-
nador y convocó a todos los maestros que
enseñaban a leer, escribir y contar en
Madrid a presentarse a examen en días y
horas determinados, mandando que sus-
pendieran sus clases hasta que lograran el
nombramiento oportuno.

I.AS PETICIONE5

Como nos podemos imaginar, esta disposi-
ción del Consejo de Castilla no fue produc-
to de la casualidad. En tietnpos antiguos
algunas personas -padres, maestros, auto-
ridades- ya habían echado de menos una
demostración pública de la competencia
de los que abrían escuela, pero en los vein-
ticinco años previos a la determinación
citada lo yue encontramos son testimonios
concretos. Por un lado, las peticiones, los
ruegos a la autoridad para regularizar una
situación de completa libertacl de apertura
de escuelas, de la que más yue la insolven-
cia profesional de muchos maestros lo que
molestaba es yue a mayor número de

(20) R. Sarz: •Fnsei^nemrnt et retites écolrs au tournant du XVIe siécle :l Toléde: des texts aux pratiyues•,
rn A. Rrdnncl^, A. (dir.): La.(nrmattun de I'en/ánt ert Fapa,Gne at^.x XVIe et XVlle siéctes. París, Puhlir.rtions de iu
tic+rlxmne-Prr,.es cle la 5orbonne Nouvelle, 199C, p. 170.

(21) H. Hartc^lc.^mé M:trtínrz: Op. cit., 1993, p. 192.

(22) •E:n I:+ villa cle Maclrid, :t tres clí:ts drl mes de Junio de 1600 años, los señorrs drl Conseje.^ de S.M. man-
cl:u•on ror consulta que rl Corre);iclor clesr.+ Vill:+ examine los marstros yue en ell:+ en,eñan u Irrr, rscrihir y con-
tar, nor hri:^onc+s yue se^an clel ane y se inFunnen cle sus viclas y costumbres y hahiliclacles, y sin esto ninguno
I^urcL•t enser+ar. Francisco Martínez-.
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escuel:ts clisminuían los ingresos posibles,
como suceclía en otros sectores profesiona-
les o comerci:tles en las urbes de entonces
si no est:tban regulaclosji. Una cle ellas es la
petición 40 cle l:ts Cortes de 157C sobre las
cualidades yue clebieran tener los maestros
de primeras letras. Dice así:

De enlo'^ cle la habiliclacl y suficienci:t, que
tan necesaria es en los maestros que ense-
ñan niños en tierna eclacl, es mucho más
importunte que sean personas cle conocicla
christi:tnclacl y exemplares eostumbres, por-
que tales las aprenclan cíellos sus cliseípu-
los. Desto no hay el euiclaclo que se requie-
re, antrs las que quieren h:tcer este oficio
por su sola autoriclacl se introducen en él,
cle que se han seguiclo muchos inconve-
nientes. Suplicamos :í vuesn•:► Ma^estacl,
que pues en la crianza de los niños en
ayuella eclacl va tanto, y las costumbres que
entonces aprenclen con clificultacl las olvi-
clan, manclo: que ninguno pueda poner
escueLt ni estuclio par.t enseñar mucha-
chos, sin tener aprouación cle la justiciu y
re^imiento clel luuar clo la hubiere <le
poner, y tenerse ctel la s:ttisfazión yue r.tnto
es neces:ui:t25.

Se sabe también que ocho maestros de
Maclrich^' presentaron más tarde, en 1587,
dos^^ escritos al Consejo en el mismo senti-
do, solicitando yue »S.M. mancle yue todos
los Maestros de escuela yue hay en est:t
corte y sus ayudantes sean examinados y
aprobados; y para este efecto se nombren
dos personus yue entienclan bien esta arte
y que se hagan ordenanzas para la conser-
vacián cle ella»z". Estos maestros respalda-
ron su solicitud con un documento oFicial
de la época del Emper.tdor Carlos V, la Rea!
Provisión de 17 de mayo de 1.S.S.3, por la
cual se mandaba en todos los reinos caste-
llanos cumplir las constituciones (capítulos
se dice en el documento) yue sobre el fun-
cionamiento de las casas de Niños cle Ia
Doctrina habían presentaclo al Consejo
Gregorio Pesyuera y Juan cle Leyueitio,
:tdministradores cle I:t Casa cle Docu•inos cle
V tlladoliclL`'. Entre los 19 capítulos habíu
alguna yue precisamente se refería a la
necesidad de visitar y exatrtinar :t •toclos los
maestros cle enseñar niños yue hoviere en
los pueblos de sus jurisdicciones»^.

Como no hubo respuesta pronta a sus
clemand:ts, o yuizá para que cobrar.t más

(23) F.n Ia rrinter:t mit:ul clrl siglo XVI, es clecir, an[rs cle qur M:tclricl furr.t srclr clr la Cortr, ntuchas clr Ia^
corrc^r:tciones hahían rlahc^r.ulo sus Orclrn:mzas, ^ohrr toclo rn rl rrrioclo c ntrr 1540 y 1C50. Uno clr los casos
ntas :telrlan[aclo, yuiz:í, fue rl clel Krrntio ele z:tp:rtrros, que loµr.tron yur rn Ias Orclrnanza+ cle la Vill:t clr 1500
sr estahlrrirra el nomhr.imirnto :tnual clr insprctorrs (t^eclores) clel c.tficio y que sr ohli};ar.c aprohar un rxamrn
a los asrictntes a rjrre•rr rl ofic•ic.^, Tom:ulo el cl:tto cle la Ohr.c clr J. M. LGprz Gare(u (clirJ: F.J tmpucto de !u Gbr-

tc eu G'usti!/n. A1nrlric! J^ su entorno en !a C/^ura rt^oclenta. Maclricl, 5ii;lo XXI, p. 32.

(24) 'I'r.tn,c•riho rtitr trxto tal y c•onto urarecr rn la ohra clr Ia que lo rre•o ĵo.
(25) Tonw rste texto elr V. Dr la Furntr: Hisloria cle /as Un/txtsic/adts, a^le,^tus y dembs e+.crahlec•tmlentus

cle ereseicarrza en F.^paricr. Maclric{, Int^rrnt:t clr lu Viucla r Hija clr Furntrnrhro, tomo 11, IAAS, p. GOB.

(2C) Suti nomhres rr.in:•luan clr tsrinosa, Alontio Roqur, Frrnanclo clr Rihrr.t, Rrnito Ruiz, Prclru Gómez,
Fr.tnciscc,^ clr Montalvo, Dc.^minKc.^ LGprz clr Iriartr y Santiago clr Múxica. Toclos ella+ trnían rsc•urla ahirrta rn
Ia Cortr, y clestac•:than c•c^mo valiosos nrtrtitros, h:thiencle^ clejaclo ohr.t rscrita algunos dr rllos.

(27) f?I númrru clr •cle.^s• lo inclic•a el I'rrsiclrntr clel Consrjo clr Castill:t, en las Advcrtertcrasqur It:tce a peti-
cicín clel rry sohrr los ntrclios par.t rrmecliar la situaciGn elr lus racurlas clr rrinter,t+ Irtr.ts, a Panir cle t:^lrx escri-
tos. Véase I^ L. clr luti tlrr:ts: •Un rroyretu Frustracle.^ clr orclenaciGn clr Ia rntirñanza clr L•is rrintrr.ts Irtr.ts rn rl
Maclricl clrl siglc^ XVI•, rn S(udia Hisiuricu. Hisloria Mocle»ru, ( t991) IX, It. 100.

(2H) li. CoGirrlc^ y Mori (191i-191G): Dirck»turio hic,Q!'G^fCO v IJIiJI1^1SYCl^lCU L^L' C'Gll{h1'U^QS Pspuirok.+. 2 vol.

M:tclricl, Rrvista clr Archivo,, fiihliotrcas y Musros, t. I, rr. 17.

(29) Sohre la };énrsis cle la ProvisiGn y rl c•aso rarticular elr Vallaclolicl Iturcle vrrsr M' Cannrn Pérrz: La
Formation cle I'rnFant a Vallaclc.^licl aux XVIr rt XVlle sii'clrs: •loti niños ele I:^ Doctrina cristiana• (1542-1G27), rn
A. Rrclonclc.^ (clirJ: Lu fi^rmutiun de l'e^(%rurl vrr l:.,pu,qur cuc.^• a Vle et a VUe si^^c'les. Yaris, Prrsses dr lu Sorh<mne
Nouvrllr, 199G, 1^h• l77 y ss.

(301 J. L. cle Ias Fleraz: l)p.ci^., 19I1, h)H.
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h^erz:t su petición, en :tgosto cie ese :Iño de
1587 se elevójt al Rey, Felipe Il, un Memo-
rinli1 •suscrito por algunos maestros cie
Madricl»i' según Cotarelo, pero de car:ícter
anónimo ya que na ap:lrecen firm:ts. En
ese escrito se reclamaba de nuevo I:t nece-
siclad cle examin:tr a los candiclatos :t abrjr
escuelas cle prjmer:ls letr:ls, t:tl como se
h:tcía en otros ofjcios o mjnjsterios. Es este
,In Metnorial al yue se ha hecho referencja
en muchas publjcacjonesi^, aunyue no

siempre, por cierto, con la cl:tridacl y dis-
tinción que Descartes pediría.

LOS INFORMES

Jimta a las petjcjones nos jnteresa el capí-
tulo de las informes. De ellos uno es el eva-
cuaclo por el Corregiclor cle Maclricl en
ayuel momento, Luis Gaytán de Ayala, con
fecha 12 de octubre de 1587, en el yue el

(31) ix fur rntrrgaclo al monarct+ pur Manuel García clr Loay^:+, yur rnt prrcrptor clel ^ríncipr Pelipr III
y c.+prlL•ín clrl Nry. Dr :+hí yur rn aluanus tr.+lr.+j+k r:r Ir conozca como •Memorial Gurcía l.oaysa•, peru es;timo
qur no rs enrrrcta r+a drnomirr.+ción, ya yue cxult.+ el dee:eo y la amhición de un sector de lo:. mismos +nars-
tru.c frur h:+crr+r con rl contrul clr la+ clrm:t, y de la rn.+eñanzu clr primrr.+s Irtr.+s.

Fs intc•rr^antr rrcurclar clur Manurl García cle Loay,a Girón, naciclo rn Talavrra dr la Rrin:+ rn 1542, fur
una fi}lur.+ rminrntr rn su tirmpo. FstucliG rn Alcalá clr Hrnurrs Fila^ofía y Troloí;ía, fue c+nGnigu de Tolydu y
;+rcrcliano rn GuaclaL•y:+r.+, fur Ilamaclo :+ L•+ Cortr rn 15A4, y murió rn 1599, sin hahrr pocliclo tomar husrsión
clel ar•iobispaclo dr Tolydu, para rl yue hahía :;ido prrconi•r.adu. (Q. Alctra Vaqurro; M:vín; T. Vivrs (rcx^rdJ:
!)icdortariu de Hlsk,r/a c^;lesicí.ctica c% F.apa;aa, t. I1, p. 975. M:ulricl, Instituto F.nriqur !'Icírrz clel CSIC).

(32) •Mrmori:+l prrsrnt:+do al rry Felipr 11 suhre aluunus vicios intrucluciclos rn la Lrnguu y ruritur.+ cus-
tellana, y mrclíos tomaclos para su rrforma, rxaminanclo a loa ntartitros dr printer.+s Irtr,+s clrl IrnKu:yr r.+strlL•+-
no y clr su r,critur.+•, rn Muñoz y Manzano, Cipriano (Concle clr la Viñar+): Bihlinteca bistririca de !a,/7!olo,^ra
ca.cle!larra. Maclrid, lmprrntu y I'undicibn clr Manurl Tello, 1893. Obr.t prrmiacla por la Rral Acaclemia Fspaño-
I:+. Eclicicín facsimil: 197A. Muclricl, Atla+, t. I1, pp. 116b-11F30. (Fv la transcripción hrcha por Martín Prrn:índez clr
Navamr[r rn 1792, drl manuscrito dr la Bibliotrc.+ Alc+ clr EI )„ccorial, ms. L.1.13, fols. 2C2-266). Manuscrito iclén-
tico sr uuurcla rn el Archivu Genrr.+l clr simanras, Comrjo y Juntas de HacirncL•+, Ir^. 240, fol. 21., srl;ún infur-
mú ya rn 1991 losé Luis clr las Hrr.rs (op, cii., pp. 100-104).

(33) E. Cc.x:vrlo y Muri (1)13-191O: Op. eit. 1, r. 17. >i+ muy pa+ibir yur Fuerun partr clr los antrriores y
otros, a trnor clr Ica^ comport:^mirntos clr los m:+rstros rn :+yuellas déc.+clas rn curstiGn clr rrivinclicacionrs y
drnuncia+.

(34) l:ntrr utr.+s, y por urdrn crc.mulGgicc.i, !as siguientes:

- c:. Muñuz y Manz:+no (Conclr la Viñaza): Bthliotcc'a btstúrlca de la ftlc,/ogía caste!/ar,a, M:+clricl, Imprrnta
y 1'undición clr Manurf Trllo, 1A93. Ohr.+ prrmiacla pur I•r Nral Araclrmi:+ Esrañol:+. EcliciGn factiimil:
197h, 3 vol., Maclricl, Atlas.

- Acaclen^iu F:<pañala: Memorias c%!a RcalACaúernia Fspasrnla, VIII. Maclricl, Imprrnta Hijos clr MGHrr-
n:índrz, 1902.

- F:. García y Barharín: Hisioria dela f'edagu,^ía españnla. Maclricl, Lihrería cle Prrladu, P:írz, Cía., 1903.

- F.. Cu[arrlo y Mori (1913-191G): Dicciuaarlu bie^ráficu y hihlie,qrúf7cu ck ca/í,qrafiu esparru/es. 2 vol.
Maclricl, Revista cle Archivos, Bihliutreas y Musrus.

- I. L. cle las Hrr.+s: Op.r!!., 1991, p. 93.
- M^ A. Casanova: •la+ rvaluaciGn institucional para la mrjor^ y la promoción ctrl profrsor.+clo rn los nivr-

Irs no univrnitarius•, rn Revi,cra Compluteatse de EcGtcacián, (1993) 4, 1, rp. 169-185.
- Fi. Hanolomé Martínrz: •Siglo XVI. L:ts rscurlas dr primrr.+s Irtr.+s•, rn H. Del^aclo(clir.); Histuriu de la

Tdncaciciu err F_cpcrira y Américu. La edrrcaclrin en !a F_cparta Mnderna (siG/ac XV/-XV71/). Maclricl, SM-
M<rrat:+, 1993, t. 11, rp. 175-194.

-•I,as rscurlas clr primrr.rs Irtnts•, rn H. Hartumolmé (clir.); Historia de !a aceicírt edrrcadaru de /a /^;lnsla
err F_cjxrira. 1, F.elactes Artlí,nrta, Mectia yMexlerrta. Madricf, RAC, 1995, p^. 612-fi30.

- A. Viñao Fr.+}^o: •Alf:+hrtización y primrr.+s letras (higlos XVI-XVIU•, en A. Ca+[illo Gómrz (clirJ: Fsrrlhlr
y lc^c•r err e! siglo de Giruatues. B:+rcrlona, Grclisa rclitorial, 1998, pp. 39-N4.

- R. RCxlrn:+s Villar: Muestra. ele escr-+ela err ef Maclrid cte !as Arrstrias. Maclrici, Univrrsiclacl AutGnoma clr
M:ulricl, 20U0.

2^



Ayttntamiento rn pleno se muestrt clefen-
sor cle las Constituciones de 1553, y las rsti-
m:t muy beneficios:ts par.t los Niños cle la
Doctrina y•cle los demas qur aprrnclen en
escuel:►s públic:ts, rn las quales conbirnr
yur h:tya maestros rscoKidos y aprobaclos
cle costumbres y h:tvilidad^, pero se decan-
ta por corregidorrs y rrgiclorrs municipales
a la hora cle examinar a los maestros.

Estos maestros, cinco de los firmantes
de la petición señ:^lada mas arrib:t, una vez
que supieron qur el Corregidor de la Villa
y Tiernt de M:tdrid inform:tba positivamen-
te la petición, pero atribuia la rrsponsabili-
dacl y ejecución del examen :t las justicias,
trts hacer constar que los mrjares exami-
naclorrs son los clel mismo oficio, se ^ofre-
cierorn part asesot.tr a las autoridades yur
se enrtrgar.tn de allí rn adelante de valor:tr
los conocimientos clr quien aspir.trt a abrir
escuel:t en la Cortris.

Lt verdad es yur el informe yur consi-
der.tmos decisivo, dados los conocimientos
y la rrspons:lbilidacl político-social ctel yur
lo emite, y dados sus análisis y propuestas,
es rl conocido como las Advertencias. Me
rrfiero al del Conde cle Bar•ajas en 15f3í3.
Visto por la Corona el Memorial de 1587, al
año siguirnte pasó :t manos del Consejo cie
Castilla para su dictamen, correspondiendo
al Presiclente drl mismo entonces, D. Fr. ►n-
cisco Z:tpata de Cisneros, Conde de BAr.I-
jas^`', el elaborar rl infonne sobe la cienun-
ci:t y la prtición, informr que a veces se
ronfundr eon el mismo Memorial. De él ha
Il:unado siemprr la :ttención la fuerte críti-
r.t yur haer :t las escuelas cie Maclricl, purs
subr.rya yue •son las peorrs clr Esp:tñ:t^, •lo
uno, porqur cualquier remendón pone
escuela como y cu:tnclo le parrcr, sin tener
lrtra, ni h:tbiliclacl, ni rxamen, ni licencia; y

lo otro, porqur como ayuí hay tant:t varie-
daci cle Rente y tanta sum:t cír muchaehos,
no ha habido naclie yue haya rrpar.tclo rn
rsto•'^. Recomiencla que los marsn•os •usrn
y enseñen por sus prrsonas y tengan hor.ts
señalaclas y precisas clr asistencia en l:t
escuela... en el invierno clescle las ocho de
l:t mañana h:tsta las docr clel clía, y por la
tarde clrscle las clos hasta las seis; y en el
verano cirsclr las sietr cle la mañana hasta
las once, y por la tardr elesde las tres hast:l
las siete•. Y propone dos clases de rxamen,
uno en la Corte part tcxlo el Reino, y otro
ante las justicias de los pueblos part rt cle
su residencia. De esa forma no se rrclucirí:t
el númrro de marstros porque el examrn
fuer.t muy riguroso, ni habría qur crrrar
rscuelas temporalmente si cír tocla I:t
nación tuvieran yur vrnir a rxaminarse a
Maclrid.

I.A NORMATIVA

Y, después cle las peticiones y el informe,
viene la normativa. En rstr caso, como
dijo Cotarrlo rn su clía, •una minuta cle Real
Cédula•i", o como podríamos rxprrsarlo
ahort, el proyecto dr Real Céduia yue el
Consejo de Castilla presrnta al Rey. Ahí es
clonde se orclena yue en aclelante •ninguna
persona que haya sicio marstro de escurla
o yuiera serlo, no ponga escuela pública ni
la tenga en pueblo ni partr ail;un:r clestos
[sic] rrinos sin ser primrro examinado, o
por lo menos aprobaclo para ello como
ayuí se dir•.í, so pena de trcinta mil m:trave-
dises por la primera vez yue lo hicirrr; y si
no tuviere con qué Pag:irlos clrstirrro clel
reino por tres años. Y yue ningím maestro
examinaclo y:tprob:tclo enseñe :t leer y

(35) Dcxumrnto yue ohni rn rl Archive.^ cle tiimancas., Consrjo y Juntas clr Hacienda, Irg. 24U, ful. 21, y
tr.inscrito tx^r,l• L. clr L^s lirras en rl artículu mrncionaclo.

(iG) E,tr Conelr clr Rar.yas, rrpre+rntantr de una clr las familias mas activ:^s y elistinguid:^^ rn la vicla pe^lí-
tica maclrilrña y nacional di^r.intr mucho tirmpo, rrrsicliG rl Consrjo clr Castilla clr+clr 1SR2 ha+ta 1593.

(i7) F.. Cor.irrlo y Mori (1913-191G); Op. cit., t. I, ^. 18.

(3R) lhldem, r. 1R.
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escribir la lengua castellana sino por ins-
tnacciones y cartillas impresas de aquí acte-
lante con licencia de los de mi Consejo, so
pena de privación de oficio de maestro por
tres años la primer.l vez que se le probare
y la seguncla de privación perpetua•. Ade-
más, tenclr^ín que proporcionar »infortna-
ción cle sus costumbres, que no son vicio-
sos, claclos á vino ni deshonestos, y que no
jur•an ni juegan, ni son hijos ni son nietos
de judíos, moros, hereges (sic] ó yurma-
clos, ni penitenciados por el Santo Oficio,
ni pos otros castigos infames y deshonnt-
dos, y que saben la Doctrina Christiana
como la Iglesia manda que se sepa•. Se
establecen dos clases de maestro, unos
para tcxlo el país, y otro pant las localida-
cles correspondientes, responsabilizando
cle este último a los Corregiclores y Gober-
naclores cle las eiudades y eabezas cle parti-
dos realengos y de Señoríos, yue se ocupa-
ran de yue algt5n m.iestro ex^tminaclo si lo
hubiere, »y si no de dos personas de letr•as
y religiosos y otros seglares lvs yue más
notici^t tuviesen de la lengua y escriptura
[sic] castellana•i^. Pat^t velar por el cumpli-
miento de esta disposición, se encargó ^t
los Justicias de ayuellos Reinos yue visita-
r.tn una vez cacla año las escuelas y los
maestros, »pur.t ver si enseñan bien y en el
cuiclado que cleben».

Dos ctudas se ciernen sobre la concre-
ción cle esa Minuta. L^t primeríl es su fecha,
puesto yue no se conoce. Pero cuesta poco
aclivinar yue a finales del año 1587 bien
puclo ser reclatctacla. Sin embargo, la pre-

gunta importante es: ^se puso en vigor esta
real carta? Dato que no podemos contest.u•
realmente. Es verctad, como indiqué al
principio, que en 1600 se recibió en Maclricl
un auto acordado del Consejo de Castilla
orclenando Ilevar a la príctica las conclicio-
nes anteclichas, y también es verclacl yue
desde entonces en adelante, a tr•avés de
numerosos legajos existentes en el Archivo
Histórico de la Villa de Maclricl, estudiaclos
en distintas épocas por Cotarelo y por
Ródenas Villar entre otros, se puede hacer
un seguimiento completísimo de los maes-
tros examinadores de maestros a lo largo
de los siglos xvn y xvnt, incluyenclo los
seriales corporativos yue el recelo, la ^unbi-
ción y, sobre todo, la envidia, iban tejienclo
con demasiada frecuencia. Pero Blas Anto-
nio de Zevallos^0, en una obr.t pioneta en
la historia cle la eclucación^', indica yue los
exámenes a los maestros habían comenza-
do en la última dértda clel siglo xvi, obser-
vación yue parece confirmar I^t copia de un
título de maestro que incluye, el cle Juan
Lorenzo López, expecliclo en 27 de julio de
1591, en el que se lee que Ignacio Pérez,
Roque de Liaño y Alonso Royue^z eran
•examinadores perpetuos y generales del
nobilissimo arte de leer, escribir y contar en
estos Reynos de España, en virtad de Reules
Ordenes de s:s Mab^estad y Señores de su
Real Consejo de Castilla•. Posiblemente
podamos hablar de exámenes cle maestros
antes de comenzar el siglo xvn y cle cuerpo
de examinadores a partir cle este siglo.

(391 Hihlioteca de EI Escc,rial, L.1.13, fol. 250, según tr.ihajo mencionaclc., cle J. L. clr Ias Hrr.is. E:+[;t •Minu-
[a para yur la, nutrstros clr rscurla sr examinrn•, tntnscrita por el Condr la Viñaza rn su Bthllolecu htsláricu de
lu Filotr;qía caslellauu lop. cil. ), fue clifundicla a^,rincirios clel siµlo XX twr EuKrnio García y Harharín, Flistoria
de la Pe>clc^Gogécc c:+par}ulu. Maclricl, Lihrrría cle I'erlaclo, Púez, Cía, 1903, rr• 27A-279•

(40) -Cevallu,• rn transc•rirciGn nxxlrrna.
(41) Lihro hislcírico, y mural, wbre n! urlGen y ^xcelerzeicu de/ Nob(liarimu Arle c!e Lc^cr, Fserlbir, y G'w,lur, y

sit euseircurça. Per%ectc^ Arstruceiórr para educará !a,/uventud en t,lrtirct, y letras. Sarucu y muestrtiu truf,n ►res cp^e
Ga,r e.x•eculAdu !u e,rseiean4u de !w primercu Rcutimenlus. Por e! Maestro Blcu Aruonio de Zeva!lcu, Herrnunu de
!a Vi>rlerahle Orde,c Tc rccra de Perti7ertcln de ncrestro Seraf)ea Pudre 5an Francisco. Cori liceru:ia. F.n Maclricl.
PorAure»rru Gu,rzalez de Royc+s. Adu dt /G<>2. Isicl.

(42) Por cirrtca, rn la n ĉ,tificaciGn qur rl Cc.,rrr^idor clr Maclricl hace rl año Ifi00 a tcxl<.^ti los marstro^ clr
Muclricl Ir.cra yur sr rxaminen, sr c•onstata qur srí;uían con rscuel;t uhirrta Ign;ccio Pérrz y Alcm+e^ Royue.
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COMO SE ORIGINÓ LA ACREDITACIÓN

De tod:ts formas, aquí y ahora no es la res-
puesta a las c[uclas indieadas lo que más
interesa. Creo que es mucho más impor-
tante el ser conscientes de que en las últi-
mas décadas del siglo xvt es cuando se
cletermina la necesídad cle acredítar los
saberes por parte de los profesionales en
ejercicio o de los aspirantes a serlo. Que la
sociedad sintoniza con ello, y que las máxi-
mas ^wtoridades asumen la petición y legis-
lan sobre e) caso. Pero, por encima cle
toclo, que son los mismos profesionales los
que lo solicitan reiteradamente.

^Qué había sucedido para que conFlu-
yer.m las tres voluntades -sociedad, fuer-
zas vivas y profesionales- al comenzar el
último tercio del siglo xvt? Si reducimos el
escenario a Maclrid, de donde eran los
maesu•os yue damaban incesantemente
por una regulación de su actividacl, podre-
mos apuntar con mayores posibilidades de
:tcierto algunas respuestas que nos ayuda-
ran a entender los cambios opertdos enton-
ces y no antes. En primer lugar, yue el últi-
mo tercio del xvt es, lógicamente, posteríor
a 15C1, año en que Madrid había sido desiK-
n:tdo sede de la Cotte, hecho que aumenta
extraorclinariamen[e su itnportancia ya que
en realiclad la decisión de Felipe II fue la de
instituir !a capitalidacl cle un Estado Moder-
no, en el que se empexó a estn.tctur.tr y
cenh-alizar una aclministración. Ese Madrid,
cuya población no alcanzaba los 20.000
h:tbitantes en 15C1, crecerá hasta unos

90.000, lo que significa que se multiplicó la
misma por 4, 5(inada menosJ antes cle ter-
minar el siglo^3. Los dos hechos hicieron
autnentar las gentes de los oficios, la noble-
za baja, los menestriles, ete., y, por ende y
a la par, el número de maestros. Fero como
sucedió con su urbanización, ese creci-
míento fue acelerado, caótico, sin control.
Y pasados los primeros tiempos, exigió la
regularización.

For otra parte, ta existencia cle una
política planificacla y centralista no se con-
cibió sin un control de todos los oficios y
profesiones, y de todas las gentes en reali-
dacl. Y los maestros, cuyo nútnero e impor-
tancia aumentaba por momentos no podf-
an ser una excepción. A estos factores
habría que unir el incremento del movi-
miento económico a escalas h^ista entonces
clesconocidas, lo que hacía preocuparse
por una instrucción básica part asegurarse
el personal competente, a la vez que Inos-
traba con cierta inmediatez los buenos
resultados que se podían alcanzar con el
conocimiento de las primeras letras. Final-
mente, y para no extendernos en este mar-
co tan peyueño de exposición, hay que
recordar otra razón de extraorclinaria
importancia en el desanollo y vigilancia de
las escuelas de primerts letráis^^, el ctesarro-
Ilo del Concilto de Trento (1545-15C3), que
estableció^s la obligación por parte de los
maestros clc enseñar la doctrina cristiana y
por parte de los obispos la de controlar y
vigilar lo enseñacEo por aquellos, así romo
los libros a utilizar en esa enseíianza^fi.

(43) ^tie .alto ,e proclujo rn muchos otros órclenr^. Por ejemplo, husta el año 1500 Maclricl nu cont:cha m:ís
yun con cuatro funclacionrs religiosas (henec8c^tino^, clominicas, fr.cnciscanos y clarisas), ittientr.ts que par.^ rl
ann 1t^0 hahía rstuhlrcidas ya en la Curtr 3Q.

(44) tiohre el concerto y confiuur.tcicín cle esta, •rscurlas clr primrrati Irtr.cs• purclr vrrsr en urner.cl la
ohra dr J. La^ralas Pérrz: La reintxrtciórt dela •escuela• Ci^aco eslucliussuhr^e /a enserra^:za elemenlulero !a 6clud
Me^erna. Pamplona, rUNtiq, 1993 y rn rspecial sus páKinav 110.112, climcle se resumrn los r.tsgc^s yue carac•te-
rizan a lati mismas.

(45) A1 rrsrrcto pueclen verse clistintos trahajos, r+pecialmente los cle Bartolomr Martínrz y Viña<^ Pr.cgo
ya citaclos.

(4G) F.ntrr otrc^.ti íncliers cle este control rurelr consicler.irtir la conc•esiGn yue sr hizo rn 1583 ul Cahildo clr
la Cateclral de Valladolicl clr imprimir y ditundir lu cartilla, monc^polio yur mantrnclría ha+r.^ r) rrinad ĉ^ cle Per-
n:^ncln VI1.
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De esas y otr.►s razones no explicitadas,
se deduce con claridad que había intereses
poHticos, ideoló^icos, y económicos part
clar htz vercle a la regularización cle los
maestros. Al misrno tiempo, desde el pun-
to cle vista gremial, se puede cletectar que
se entremezclaron intereses de solvencia
profesional junto a los corporativos para
ocupar un r►ngo cle igualdad con los otros
gremios, los cle ambición por parte de un
peyueño sector que quería dominar a los
clemás maestros y al mismo tiempo ganar
un dinero extra mecliante el ejercicio de
examinaclor y la fama que proporciona,
par<t sacarles de la míser<i vicla que Ileva-
ban muchos de sus compañeros. Bajo el
aparente buen deseo de servir mejor a la
socieclacl yue les paga, encubren una lucha
enconacla, como cualquier comerciante,
por reducir el número de escuelas para
tener mayor número cle clientes. Como
pide el fctmoso maestro y calígrtfo Pedro
Díaz Morante ya a principios del siglo XVII,
se trata de •que haya tasa de maestros, y
que los que quedaren sean pocos y los
mejores, yue mejor y mcís enseñarán pocos
Uuenos, yue muchos yue no saben»17.

En esa línea ambiciosa de poder el gran
triunfo cle la élite cle los maestros eonsistió
en el reconocimiento jurídico cle su corpora-
ción, la Hc^rmunclad de San Castano, funda-
cla en 1C42 por clos examinadores preeisa-
mente, José de Casanova y Felipe Zabala^".
Se tr^uaba cle una congregación con fines
apostólicos y sociales, que al principio influ-
yó mucho sobre la elección de examinado-
res, y c{ue clescie el siglo xvm deciclió ella
sobre las condicíones y tipos de examen^'^.

DISPOSICIONES SOBRE EXÁMENES

Aunque haya dado prioridad a los proce-
sos que originaron la costumbre de acredi-
tar los saberes por parte de los maestros de
primeras letras en el Antiguo Régimen,
entiendo que puede completar su com-
prensión recorclar, brevemente por supues-
to, los tipos de examen yue la normativa de
aquellos siglos estipuló.

Empecemos por la práctica en la décu-
da última del siglo xvt. De entonces no
conocetnos disposiciones, pero sí tenemos
información sobre exámenes del título de
maestro de Juan Lorenzo López que cita-
mos páginas arriba. Allí se dice que cumpfe
las condiciones para presentarse a examen,
incluicia la hicencia eclesiástica para ense-
ñar la doctrina cristiana, y luego detallan
que los contenidos cle su examen son:

- escribir •letra redonda, antigua, bas-
tarda, liberal y aprocesada•;

- conocer firmas, rúbricas y letras
falsas;

- conocimiento de •las cinco reglas de
cuentas, la ortographia y líneas que
comprehenden las letras, particular-
tnente las mayúsculas que llatnan
latinas o góticas, para su perfección,
orden, igualdad, disposición, henno-
surí► , simetría y distribuciórn.

En cuanta a la primer► mitacl cle la cen-
turia siguiente creo que tampoco hay nor-
mativa, y las referencias a la pr<íctica nos
remite a las pruebas antedichas, yue en
mud^os casos se resumen diciendo que se

(47) A.V,M., 5-2.37G.12. (Tomada la cita y Is reFerencia de R, RGdenas Viltar. Op. cit., 2t)00, p. 153,
(4A) Sohrr rlla purden cansultarsr e,toti artículeas:
- H. Del^ado Criaclo: •l.a Hrrmanclad de Sun Cusiuncr, en H, Delµado (dir.): Histuria c!e la F.duccrcibrt ett

Fcpcrita.y Autérica. !!, La F.clacaciúu ert !a F_q^aria M<xlerna (siglus XV/-XVfU). Madrid, SM-Mor.ua, 1993,
t^p. 400-498.

- A. Mar[ínez N:rvarro: •l.as nrimer.is ordrnanzas dr la Hennandacl de San Cusiano, dr 1CrS7•, en Revisla cle
C,'iencias de la 6clttcuciótr, (1982) 111.

(49) Un siglo m5x tarcle los i^olíticos ilustr.ida^c rrr^ionaron a sus dirrc'tivay p:tr.i yur sr nuxternitara y dir-
ra ^rioridad n los usprctos académicc^+ sohrr los }çrrmialrs, tr.insfonnándose rn 17F3^ en rl Gitlc^iu aradémicu
c1c^! Nuhlc crr7e de prinu^ra^ lebas, y virnclc^ arrohados sus Htitatutos en 1781.
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examin:tban de •Irer, escribir y contar». En
cambio en las Ordenanzas de la Hennan-
cL•td de S:tn Casiano cle 1^8 no se rrgula el
tipo cle examen pero rn la IV se establece
yue:

No se aclmit:t :t examen clr Maestro cle
clicho Ate a persona alguna que no tenf;a
veinte años cumpliclos L..1 y que Itan de
prohar :tver asisticlo con Maestro aprobaclo
clos años continuos, y hacer información cle
su limpieza y huenas costumhres, por los
yetros, y malos :tbusos que pueclen ar. ►e-
cer, no siencto persona en quien concurran
las calidacles, y suficiencia, que para tales
Maestros se requierr, rnseñando a los
niños L•t Doctrina Christiana, y buenos
clocumrntas, en qu:►nto se clebe mir:tr, por
ser el principio cle la enseñanza cle nuestra
Santa Fé Católica^'.

Y para encontr.ir clisposiciones concrr-
tas sobre las conclicionrs par.t ser Marstro
en M:tdrid y en las poblaciones importan-
tes del Reino, hay yur reconocer yue es
necesario saltar hasta principios clel siglo
xvm, rn yue un Drcreto esprcial del Con-
sejo de Castilla de 1C de agosto cle 1719 dis-
pone que p:tr.t ser Maestro cie la Corte y
Villa de Madricl, es cleeir, maestro de pri-
mrra c:ttegoríast rn la práctir.t. Por su
curiasiclad, y poryue recoge las aspir.tcio-
nes cle I:t Hermandacl de San Casi:tno, es
decir, cle los maestros a lo largo del siglo
anterior, tr.tnscribo yue se dericlía yue los
aspir.tntes :t maestros trndrían yur exami-
narse clr lo siguiente:

-•yue lea sueltamente en un Libro cle
molde cle Irtr.t romanilla y dr eoro, o
Bula, y en letra manuscrita antigua
muy clifieultos:t; yur lea cle seguido

en I:ts sylabas cle la Cartilla, y yue
cleletree algunos nombrrs, dando
senticlo a lo que leyese•;

-•yur rscrib:t toclo tipo ctr letrts y en
todo tipa cle nítmeros, inclieanclo la
composición cle toclos los h•:tzos, y
yué es rscribir»;

-•cómo ha de enseñar rsta letra b:ts-
tarcla a los niños, y el gobirrno y dis-
posición cle la Escuela»;

•en Ortografía tendrían yur clar
rtzón de lo más preciso•;

-•en la Atitmética, qur sepa las cuatro
reglas generates, con los quebrados
y reglas cle reclucción y prorr.uros,
Reglas cle tres, clirrcta t con tirmpos,
y de yuebr.ulos, y entrros, y cle yue-
br:tdos solos, y falsas posición,
regl:ts cle aligaciones y mezclas, y cle
Testamentos, la extr.tcción dr la r.tíz
cuaclr.tcla y cúbica»;

- y•en la Doctrina Christiana h:t de dar
r.tzón cle lo yue contiene rl Cateris-
mo del padre Gerónimo Ripald:t, y
en particular del Mysterio clr la San-
tísima Trinidad, y Humanidad, con
los demás Mysterios clr Nuestr:t 5an-
ta Fé Católic:t»;

- •pues ejecutando los Exámenrs en
est:t forma habr.í en esta Corte grtn-
cies maestros, yue sepan el Arte de
Facrlbir clentíficumente•S2.

De tal examen se pueclen extr.ter algu-
nas consicler.tciones. L•t primrr.t, yue ayue-
Ilos maestros nunca sabrían más yur lo yue
se exige en las pntebas citadas. También

( 50) 1.. Luzuri:tKa: /kicttmeetlcu paru !a bt.clorlu esce^lar de F_cpu^ia. Tomo 1. Maclricl, JAti e IC, Crntro clr
Ftituclicx^ Hi.titúricos, 1)1G, p. 24.

(51) Ccmvirne rrcorclar qur por Rral Provisicín dr 20 ek cliciemhrr de 174^ sr aprolxí, rntrr otrc^.+, un
acurrclo clr la Hrnnandacl por rl yur clr allí rn aclrlante clrhrría hal^rr •trrs rx:ímrnrx, y títula+ clif'rrrntrs rn
rsta conformiclacl: rl primrro };rnrr:d par.i raa Corte; rl +egunclo, par.t Ciuclaelrs y Villas clr lurgo vrcinclario; rl
trrcrro, hara Luµarr+ Alclras, y Villas cortas• Uhldem, p. t#i). En rr:^lidacl vrnía a sancionar una cca^tumhrr lyas-
tantr rxtrnclicla, yur Ilrvaha aclscrita Ia clr hacrr rx:ímrnrs m:ís srncillo. sruím sr drecrn<lí:^ rn catrgoría.

(52) /hiclem, rr. 56-5H.(rl +uhrayaclu itircliante cursivas rs mío).
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que dada la concepción centrtlista del con-
trol cle exámenes y títulos, los maestros de
otras poblaciones sabrían menos. Igual-
mente es importante clarse cuenta cle que
lo principal del examen está dirigido a pre-
parar rnagníficos calígrafos, pendolistas y
peritos caHgrafos, así como asistentes técni-
cos en el comercio y en la agrimensura; lo
yue es inclicio una vez más de yue los
maestros compatibilizaban sus clases con
otri serie de actividades, dejando mientras
tanto a los muchachos con algún ayudante,
que no ert otra persona que un aspirtnte al
magisterio, sin preparación alguna.

En resumen, rreo que es consecuente
afirmar que de (as características, dimen-

siones y posibiliclades ctel maestro del siglo
xvt al xvu, en último término la mayoría de
los maestros yue cohabitaron en España en
tiempos de Cervantes, se deduce que no
solamente existió un oficio de unos maes-
tros de capacidactes y competencias cliver-
sas, sino yue se configuró en gran parte el
oficio del maestro ideal, un maestro cuyas
costumbres, conocimientos, métoclos y
actividad escolar condicionaría la realidacl
del resto de maestros del Antiguo Régimen
e incluso de gran parte de los que integró
el Sistema escolar como maestros de ense-
ñanza primaria en el siglo xtx.
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